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Noestro barracón de^ría
unos, tan  vituperaos por otros, y  
tan  discutidos por todos. Y  más 
que por todo eso, lo hem os hecho 
p a  convenser a  todo el m undo de 
que la  N asia y  sus besones son 
gente que viven real y  verdade­
ram ente en el m undo y  no son su­
jetos creados en  noestra calentu­
rienta fan tasía . (¡Che, qué bien ha 
salido esto!)

Se donarán tres  sesiones d ia ­
rias ios d ías labw ables, y  los fe s ­
tivos, cuatro, y , st h ay  tiem po 
sinco.

En todas ellas se realisarán los 
siguientes tra b a jo s :

1.® Sinfonía por una banda de 
apaches. (Recomanamos, durante 
ella, que se abrochen e l chaleco y 
aseguren los relojes y  portam one­
das. N o es por nada, ¿ sab en ? , pe­
ro  es por si acaso.)

2.® Presentasión de  la  N asia > 
su fam ilia. E ste  número consis­
te  en que, a l alsarse el telón, apa-

otro besón, M acaria y  el besón 
blanco cherm anito del negro. Fal­
tan  dos besones m ás, pero éstos 
son m asa brutos pa  publicarlos 
aguí en fotografía.

D urante esta  presentasión de  la 
fam ilia, se perm itirá alguna que 
otea fungada del respetable, pere 
sin abusar y  en la obligasión de 
aguantarse todo lo que les vullgan 
desír les interfectos.

3.® Los besones harán  una ex- 
hibisión de los clásicos y  olvi­
daos gorreta-hipe y  gallet, p a  de­
m ostrar qu’ eso del fú tbol y  de] 
boxeo aquí los tentam os ya  esta- 
blesidos en  el año de  la  nanita 
sin más diferensia que el bcncec 
(gallet) se juegaba a  pares de  co­
sas. Por lo dem ás, lo mismo da 
uno que otro.

4.® C aralam pia donará de ma- 
m.ar a sus dos besones, blanco y 
negro; y  pa  qu’ e l público se poe­
da percatar de qu ' el negro lo es

m ientras canta “R am ona”, hasta 
quedar en m allas, lusiendo su  ^ u -  
ra  escultural de  tonell vinatero.

Pasados unos m inutos, durar.tr 
los <coales ella  hará  todas esas 
m onerías que hasen  las  volanti- 
neras en los sircos, h a rá  varios ex ­
perim entos m alabarístícos, acro­
báticos y  equilibrísticos.

Los m alabarístícos consistirán er 
ju e g ^ , tirándolos a  1' a ire  y  em- 
pomandolos sin que lis caiga ai 
soelo, un som brero de  paja , una 
caja  de  m odista y  un piano de 
cola.

Los acrobáticos serán puchar a 
un trapesio, engrunsarse, am ollar­
se p a  agafarse  del o tro ..., pero 
como e l otro no se lo habrem os po­
nido, pegará  una panchada, estilo 
granolta, que será  la  dislocasión 
del respetable.

_ Y  los equilibrísticos, que con­
sistirán  en _ ponerse la  N asia  ha- 
siendo la  f ^ e r i t a ,  con las camas

Estam os atravesaos por una 
época en que s í no trebajas no 
com es; y  como mosotros eso del 
treb a ja r mos pesa m ás que ima 
onsa d ’ olio de rasina en la  p<m- 
cha, en pleno efecto porgante, he­
mos desedido poner un barracón 
en la  fe ria  pa  que trebajen  los 
otros en benefísio noestro.

Es la  ley  d e  compensasiones. 
Aquello de ojo por ojo, diente poi 
d ien te ; y  si no, aquello otro de 
dim e con quién andas y  m e com­
praré  im fuelle, todo lo coal vie­
ne p in tiparao p a  I’ asunto qu’ es­
tamos tractando.

Pos s í ;  hem os ponido im barra ­
cón en  ]a feria , en uso d ’ un p er­
fecto _ derecho. En este  barracór 
exhibim os a  la  N asia y  toda  su fa­
m ilia, pa  qu’ el público poeda ad ­
m irar, po r módico presio, estos ec- 
selentes sujetos, tan  alabaos po;

reserán en esena los presonajer 
aludidos, de la  form a y  manera 
que poeden ver en la  fotografía 
que poblicam os adjunta, en la  coal 
Se poeden ver, de  isqu ierda a de­
recha, el besón negro, un poco cre- 
sidíto  pero no desm am ao encara 
Caralam pia, otro besón, la  N asia,

con todas ias de  la  ley, se auto- 
risará  a  quien quiera pa  que li 
rasque la  pell con un papel d ’ es- 
ca t u  de lija  u  como lo antlendan 
ostedes mejor.

5.® M acaria resitará varías poe­
sías que ha  componido ella cantan­
do su am or po r Co 3*ete. A  estas 
poesías e s  fásil que lis ponga m ú­
sica el m aestro  Serrano coandc 
acabe “ L a V enta de  los G atos", 
que ya  está  si cae u  si no cae 
Caso de que arribe  a  tiem po la 
música, M acaria, a  coenta de re- 
s ita r las polesias, las cantará acom­
pañándose e lla  m ism a a l son de 
los testets, que los toca d ' una m a­
nera atm irsble.

6.® D escanso de dies minutos
7.® Sinfonía en la ...  en la  m a­

yo r... arm onía posible.
8.® F ina l de la  sinfonía.
9.® D esesperasión d e l ipúblíce 

al vore que no se sigue la  fun­
sión adelan te y  q ae  tcdo es pasar 
el tiempo.
_ 10. A parisión de  la  N asia  vis­

tiendo tra je  de  llauraora, del que 
s’ anirá despullando poco a poco

endoblegadas, sosteniendo sobre 
las canelas un tonell de 24 arrobas; 
del tonell, d e  la  p arte  d ' abajo, en 
el puesto de T ajeta , sald rá  tina 
goma, que an irá  a parar a  un lli- 
b re ll; a llí chorrará e l vino del to­
nell y  la  N asia  se  lo  beberá amo­
rrándose al tonell, sinse perder 1’

equilibrio, d ’ hasda  deixarlo -?m 
gota.

D urante este arriesgao ejersí- 
sio la orquesta tocará “L as W al- 
ky rias” y  el “P arsifa í”.

11. Desfile general.
Como se ve, el program a no 

poede ser m ás atrayente, n i creo 
que se poeda d ar m ás por los 
siguientes presios que reg irán :

Sillas, prim era a  sex ta  ffla : una, 
un re a l; tom ando tres, una peseta.

Sillas, séptim a fila a  la  14; «na, 
una p ese ta ; tom ando tres, dos 
reales.

E ntrada general: una, dos pe­
setas; tom ando tres, ocho pesetas.

Grandes rebajas a  fam ilias nu­
m erosas.

Churras de servir, si van solas, 
5 pesetas; si van acom pañadas, lo 
que boenamente se poeda.

H oras de los espectácu los; D es­
de que s’ ascomiensen d ’ hasda  que 
s ' acaben.

H aurá  p ara íta  de  cacau, tram *- 
sos y  llimoná.

¡Todos a  la  F eria ! ¡A  vore la 
N asia y  su fam ilia!

¡H ip , a la  F ira!

Ayuntamiento de Madrid



Allípebre semanal
— ¿Q ué coenta 1’ Ilustre C oyete? 
—Q u’ estam os en p lena ferve- 

sensia firera; que se vamos a  chu- 
p lar, o s’ estam os chuplando, on­
se corregudas de toros, m ás las 
novilladas noctám bulas, y  que es­
to  va a  ser e l despiporren. Pa pos­
tres, el cobro de Impuesto sobre 
inquilinato disen que va  a salir al 
mismo tiem po, y  van, a  haber una 
de recargos que va a s c t  una de- 
lisia  E>a r  agensia ejecutiva.

— una desdelisia p a  el contre- 
buyente.
— Sí, pero que li quiten lo bai- 

lao.
— E so no es coenta.
—E s veritat. eso no es coenta 

noestra, y  por lo tanto, vamos a 
ch itar fu lla  y  a p a rla r de cosas 
m ás im portantes.

— Vamos.
—^Ayer hubió una de  trom pis en 

una casa d ’ una calle  de  por aquí, 
que conmovió a todo el m undo pa- 
sifista.
— ¿Q ue qué pasó?
— ¿Q ue qué pasó?  Pos que allí 

alquiló un piso  uno que buscaba 
una casa m uy tranquila en una ca­
lle m uy silensiosa. Y como aque­
llo e ra  lo que buscaba, pos se 
instaló. Y  va y  resulta que l ’ hom ­
bre era  estudiante ¡de cornetín ' 
Y  se pasaba  todo el d ía  tarari-ta- 
rará, y  s ’ acabó la  tranquilidat de' 
veinao.

—¡V acha un guasón!
—Como aquel otro, que subió al 

tranv ía  y  s’ asien ta; al cabo d ’ un 
rato sube una señora, y  como nc 
hab ía  m ás asientos, va y  li sede e ' 
suyo.

—Eso es de galantes.
—E so li d ijo  la  señora; “Grasias 

por su galan tería .” Y  éll que va 
y  contesta: "Yo soy a s í; no soi 
d ’ esos que sólo s’ alivantan coan­
do se  trac ta  d ’ una m ujer herm o­
sa.”
— ¡C he! ¿Y  no li pegó?

De perol

— Hui fa  dotse añs el meu fill morí en la guerra.
-  {El segón marit).— Sí, ta guerra ts  una gran vengaora.

—No, pero li d ijo  por lo bajo  el 
nom bre del poerco.
— Meresido.
— ¿Y  ayer en la  p lasa?  H abía 

uno disiendo que si el toro, que sí 
el torero, que s i la  vara, que s i e) 
presidente, que s i I’ asesor... Un 
llanda d ’ esos que nunca faltan 

— ¡Y que no son llandosos!
—A llí s ' entaularon la  m ar d> 

discusiones, todos en contra d ’ é’ 
y  él en  contra de todos. E n  esto, 
im ñiño de  dos años, qu’ estabf 
con su papá, va y  ¡cosa de chicos! 
p ide haser pix. 'Y su pare  le d is e : 
“¡H om bre, me agrada!” Y  e l ñ i­
ño no sé qué antiende que va  y 
se  m ea en la  grada.

— ¡Q aro ! Su papá le dijo  mea 
g rada ...
— Pos eso. Pero asina que lo vió 

aquel que todo lo d iscutía, s ’ ali- 
vanta la  m ar de am ien to , y  d ise : 
“ ¡H om bre! ¡Por fin veo a  uno que 
me ha en ten d id o l...” Y  li dió al 
ñiño un ósculo de am or y  pas. Y 
todo acabó en pas y  grasia de 
Dios.
— Menos mal.
— Bueno, y  como me s ’ hase  ta r­

de pa  anar a los toros...
— ¿E stás  abonao?
— Sí. Voy a agranar por las m a­

ñanas, y  po r las ta rd es ... ¡E le !... 
¡A  los toros!
— ¿D e gorra?
— ¡N o! ¡Pos a ra  aniré de som­

brero, yo que m ay lo  he gastao! 
¡Y  abur!
— ¡Que te  diviertas!

Acusaor. -¿Cuán está vosté dispost 
a seguir el prosés?

Acusa!.— Per mi poden deixaro estar.

L a pom a, en castellá, es man­
zana...

Y al llechiro un consechal, 
d ’ aquells de los buenos tiempos, 
digué qu’ en una manzana 
no h ia  p ’ aixó, ni m olt menos.

E ls fadrins de Valdemoro ix- 
queren de ronda, com de costum, 
pera cantar copies a  les fadrínes. 
Uno d ’ ells ne cantá una a  una 
chavala, al peu de  ia  finestra d ’ 
ella, y  qué ta l sería  la copla, que 
la chícota 1Í Uansá una m aseta de 
flors, deixantlo m orí en i’ acte.

Lo que d ir ía  la chica, 
donantse to ta a l bordell.
—Flors me dones, flors te  tire ... 
¡y  el que puga m és, pa  d ’ ell!

Toribio Sánchez venía de Cuba, 
aon hab ía  lograt ima bona fortúne­
la , y  no fa  més que posar els peus 
en el port de  "Vigo, d ’ aon era 
natural, se troba en que se li ha 
desaparegut la cartera, on porta­
ba tots els seus valors, ignorant 
si r  ha  perdut, si li 1’ han  robat 
o r  ha  ensomiat.

Pobre se n ’ aná d ’ España, 
y  pobre en E spaña es troba; 
no res p e rt y no res guaña... 
m entres conserve la  roba.

Llechim . tallem  y  peguem :
“Abogado detenido.
En virtud de exhorto del juzga­

do de M adrid, la policía h a  dete­
nido a  un conocido abogado de 
Barcelona, a l que se considera 
complicado en una estafa  de 
50.000 pesetas.

D esde luego ingresó en la  cár­
cel.”

Pues si es defén éll m ateix, 
de segur que 1’ abogat 
al T ribunal li fa  vore 
que ha  segut éll 1’ estafat.

Molt bona pentinadora, 
tem plá, pocs añs y  bonica, 
s’ oferig a casa rica 
en que no hiacha señora.

CONSULTO

—M 'hon dxten V agensia que vosté 
nesesita una criá.

— No; yo me fas totes les faenes.
— Entonses una casa com esta es lo 

que me convé a mí.

¿Qué desíchi vosté saber?

A n i l io M
Viuda en bones condisións 

[quila, a varios amics 
oe siguen chovens y rics,
0 8  o dos habitasións.

F é l i x  B e n e d i t o  

(Sueca)

CHALERO

I a

Ensalá de totes herbes
—¿ E n  qué li sem bla uno que sap 

de números a un m otor de explo- 
sió.

— En que “eleva la potencia”.
— ¿Y  a un den tiste?
— En que “extrae ra íces”.

— ¿V ol fe r el favo r d ' ixír a ba­
ila r ?

 M ire; dispense, pero no puc ni
m enechar les carnes.

 Pos vacha a que H toquen el
trigémino.

— ¿C uáns n’ ha  parit la teua 
serda ?
—Tres.
— ¿Y  la teua dona?
— ¿ E y ? ...  ¿A tra  volta?

Luis CO LO M E R

Un afísionat a la m am ela se 
pasaba les hores m ortes m  la ten- 
d a  sinse recordarsen ni de  m en­
char.

E n una ocasió de tan tes a,oá a 
buscarlo sa filia:

— Pare, ha  d it la m are q u ' cl di­
ñ ar ya  está fet.

— Pues qu’ el desfasa—contestá 
é ll em pinantse el faarral.

B e n j a m í n  L o p e z

E n  el tribunal:
E l chuche.— ¿Q uín  nom té  vos- 

té?
Reo prim er.—^Toribio Furta.
E l chuche.— M olt be. (Al a t r e ) ; 

¿Y  vosté?
Reo segón,—Yo, be; grasies.

E n  T aseóla.
E l metre.— ¿Q ué es anim al ra- 

sional ?
N ingú contesta.
Mestre.—A nem  a v o re : ¿ E n  qué 

m e diferensie yo  d ’ un b u rro ? ...
U na veu.—E n  res.

U Z C U D U N .

Peí 
. a

¿Q utns d a to sp o d tn  donarme respecte a  
Ltonc/ia?—S a l v a d o r  E s c a r t !  (Alchemesí).

Moltisims; tants, que nesesuaríem vario 
núm eros de L a  C h a l a  dedicantios tots ells 
contestar la seua pregunta. Pero señintse 
les curtes dím ensions de que disponem , sol 
direm  lo siguient, que creem es lo més esen 
sialment important:

El tribunal de cónsuls (qu‘ entenía en tot 
el asunts comersials) es reunía en la Lloncb 
vella, més coneguda per la del oli; y 
perque fora insubsiem , o be perque el pro 
g rés y la ríquea de la siutat ho permitien, 
va acordar la construcsió de la Lloncha de 
Seda, o Casa de Contratasió, que també es 
nom  tenía.

Pera dirichir 1' obra es nom ena a 
Comte, artiste valensiá molt sabut en 1‘ art 
la pedra, com dtu Joan de Tim oneda en 
seua obra <Sobre-mesa y alivio de cami 
nantes».

Com ensá la construcsió en 7 de Noven ‘ 
bre de 1482, com es pot llechir en una in: 
cripsió que hia en el chardinet de la ü o n c h  qi 
el tot del edifisi perieneix a 1' arquitectui 
gótica, y no entrem  asi en els detalls de 
seua descnpsió per lo que diem al prinsip 
pero sí recullim así 1‘ opinió de tots els q 
1 han esiudíat, els cuals están d ‘ acort 
reputarla com una de les prim eres construí 
sions españoles de orde  sivil.

En ei magnífic saló colum nari, en un 
senefa de proporsioná magnitud que sircui 
tot el saló, al arranc de la Dóveda, en lletre 
de grans carácters, es ilig la siguient inscrij 
sió, que traduim  del llati, idiom a en que es 
escrita:

C a s a  f a m o s a  s o c  e n  ^ n i n s e  a f i s  e d i l i e i  
C o m p a t r i s i s :  p r o b e n  j  v e c b a a  c u a n  h  
e s  e l  c o r n e r s  q , o e  n o  p o r t a  e l  f r a a d e  e n  
p a r a u l a .  q u e  e t a n r a  a l  p r d e h l m  y

j  ressinsió del com prom ís (voluntari)?—
i ,  P é r e z  G u a r d i o l a .

Segurament perque li ha pres afisió a la
nili. Y si en ella veu un pervindre en forma
legalons per assensos... pues helo ahí.

•  * «

ll: 
n o  I

f a l t a ,  q u e  n o  d o n a  e l  d i n e r  e n  n s u r a .  I  
m e r c a d e r  q u e  v l n  d e  e s t e  m o d o  r e b o s a r  
e n  r i q u e e s  y  g o e b a r d  p e r  d l U m  d e  l a  v id >  

e t e r n a .

En vers m ‘ han de contestar 
la pregunta qu ' els faré;
¿Per qué sempre cuan escric 
tinc que rallar el paper?

D os E n t u s i a s t e s  (Benicarló).

H om e, la cosa está clara, 
el contestar val la pena, 

.alia el paper, perque té 
a  ma regla y ll&pisera.
i .

¿P er qué m on amic Jesús Vila no pen 
llisensiarse fa lta n tli  uns dies pera  demani

U n bon home es trobá en un ca­
m í a una pobra bhiqueta en  estat 
agon isan t L a va roculUr, la  du- 
gué al m eche del poblé més prop. 
y  es va vore que la ln fe l ís  criatura 
h ab ía  m ort asfíxiá a  coosecuensia 
d ’ haberse trag a t una poma.

A  L A *  N A S I A G uitarra  en m a
¿Eres tú  la que quitaste 

el color a la manzana?
Per aixó tú  desde air 
fas cara de poma agra.

M i madre me lo decía  
que me tenía que ver, 
ser conductor de  un tranv ía  
y  atropellá a  un fem ater.

Chata, no tienes narices 
porque D ios no te  las áiá, 
en cam bi el ñas d e l teu  novio 
es més gros, que un saxofó.

Un zapatero y  un sastre 
fueron al infierno juntos. 
feren un m atch de  boxeo 
y  guañá e l sastre p er “puntos".

Un pastelero pretende  
que yo  me case con él, 
pues diu que ’m  fa rá  un bescuit 
que será més grandot q u ’ élL

V i s e n t  P a l a n q u e s  

(Benicarló)

D eskharia  saber el per qué de la frase: 
Has p a sa t p e r  1‘ estancf—C a m o t .

Equival a la ya caiguda en desús: «Ves y 
iue te desengañen a la botiga del pual.»

El oriche es el siguient: Cuan ú té una mo- 
leda de plata algo dudosa , sem pre recurrix, 

s ;om últim extrem, al estañe. Si allí li la pasen, 
a moneda es bona; si li la rebucben, es que 
lefinitivament es falsa. Y per aixó se li diu a 
a persona a qui se vol significar que se desen- 
añe d ' alguna cosa, que si ha pasat per 
estañe.

•  •  •
¿Cóm es que la Nasia, p esa n t tant, no va 

ifonar e l barroplano en qué pegá la volta a  
' Albufera?— Dos E n t u s i a s t e s  (Benicarló).

No; vostés Ilixqueren mal. N o era ella la 
ue anaba en el burroplano, era  el burroplano 

lá que anaba en ella.
—¿Y es que la Nasia vola?—dirán vostés.
SI, señor, sí que vola. Y no  es asóles que 

ulvola ella, sino que mos fa volar a nosatros. 
«ICuan mencha fesols, y s‘ unfla com un  globo... 

¡no sé si pucha!
•  •  *

¿Fa m olt de tem ps que la N asia no s ‘ ha 
líavat els peus?— Dos E n t u s i a s t e s  (Benicarló) 

¡Cóm!... ¿Llavarse els peus? ¿Tocar ella 
['aigua? Pero... ¿per quí han pres vostés a la 
Nasia? Miren si fa tem ps que no s‘ els llava, 
que cada añ li tenen que aum entar un punt 
ée les sabates.

¡Hui ya calsa llanches!
•  •  •

¿Quins son els que més palpen, els novios 
o els segos?— Ĵo a q u í n  S e g u r a  (Elche).

Els novios, perqu- els pobres segos, com 
acaben per desarrollar d ' una m anera pode­
rosa els sentits del oit y del fato, acaben per 
no nesesitar la palpa pera res. Els novios 
ipobresl. . .  Com 1 am or es s e g ó .. .

Mire, val més que no comentem.
« « «

¿Per qué ‘I alcalde de Elche no ordena ais  
dueños de les tabones que venguen a is  consu- 
midors el p a  pesa t, com fa n  en els dem és p o ­
bles, y  aixina no m os fa lta ría  a  cada kilo sin ­
cuanta gram s?  J o a q u í n  S e g u r a  (Elche).

Segurament perque no s 'h a  donat conte 
del fraude. ¿Per qué no H regalen un pes y 
I' inviten a que pese et pa que com pra pera el 
seu consumo?

Tal volta entonses se ‘d  adonara.

— ¿Cuánt de temps fa  que tens la 
muller fora?

— Pasen de mil duros.

N o tis ias  lo cab les
Ya está designa© el poyeta que 

s ’ ha  d ’ am puertar la  flor silves­
tre en los Juegos F lorales que ha 
de selebrar en el cause del río, 
r  año 1934, la culta sosiedat afri­
canista E l M harrajá Jam a-la-Ja.

Párese que con motivo de haber 
robado d ’-un  comersio, por valor 
d ’ una porrada de pesetas, lo va 
a  pasar m uy m al el joven y  ya  dis­
tinguido caco Periquito Capdetué- 
tano Galicosa.

¡Qué llástim a! ¡Con una caída 
de ojos que fienel

H a  term inado la  carrera (qu' 
em pesó hase una m edia hora) con 
éxito negativo, la  noctám bula m a­
riposa H erm enegilda la Chalá.

¡H ala, pues, a  escom ensarla de 
noevo!

Gran alegría reina en el apasi­
ble hogar de  noestros trem ebundos 
amigos los señores de Bello-Pardo.

E l motivo es porque li s ’ ha  tren- 
cao el piano a la vesina d ’ arriba, 
y hasta  que no se lo apañen po­
drán  viv ir con alguna tranquilidad.

Les felisitam os bebiéndonos un 
cordial, u  séyase cordialmente.

E l que se haiga ancuentrao un 
duro y  quiera dárm oslo, se lo al- 
m etirem os sinse regateyar, siem pre 
y  coando el duro seya  de los le­
gales.

¡Que no vale a juegar con el 
duro!

U n d ía  d ’ estos es esperado el 
tranvía que hase  el recorrido Ru- 
safa-Bolsería-M atadero, e l coal sa­
lió el lunes pasao  a las 7 de  la 
m añana y  encara no ha  vuelto.

Pero volverá. ¡E s castíso!

H em os quedao encantaos del 
fino tra to  de que hemos sido ojeto 
por parte  de noestro casero coando 
li hemos dicho que li pagaremos 
la sem ana que viene.

¡Y como vienen tan tas sen.anas, 
vete a saber, cuala será!

~¿Qué vols. chiquet?
— M' ha dit el mestre que li diga yo a 

vosté, de part de 'll, que... que... Bueno, 
m a  cosa que a vosté l' interesa, pero 
aro ito enrecorde.

¡O h N asia!
C audal de  grasia, 

liendra ñor d ' aristrocrasia. 
yo t ’ andilgo esta  ripiada 

perfum ada, 
con aulor de sebolla m ig torrada, 
y  canto a tu  grasia fina, 

d ' ocarina 
m al tocada.

Yo astam po e s té  m adrigal 
a  tu  coerpo ascultural, 

vlrginaL 
com una rosa asclatada 

y  desfullada 
(no ha éixldo déT todo  m al).
Yo te  canto, c o n »  m usa 
de núestro porje fehaleto, 
pibante como una imsá 
y  am anta como im  bom bero; 
fresca, com la  chelaora 
alegre, como ’l pandero, 
y  V is to sa  y  charraora ’* 
como Pepito 'l  soltero.

¡O h! BelU, 
fina doQselta, 

d u h e  y  am ante costella 
d ' el poyeta más fam ado, 

drapeyado,

m alíaenero, chalero y  bufado 
que de  m am ás ha  nasido, 

yo t '  ascribo 
mosionado.

Yo lis canto a tus caderas, 
grandes como dos paneras 

fuleras, 
que las vas sangolechando, 

anando 
por el barrio de las fieras.
T u  perfil, como uo Romeo, 
qu* e s  m ás harm oso qu’ un sol 
(perque tam ién ni h ay  sol-feo), 
lo acom paro a l napicol; 
es tu  m irada brillante 
cmn si toviera Sidol, 
y  eres guapa y  alegante 
como “1 Ing lés” ú  “Perol”.

¡O h N asia!
T iendra flor d ' aristocrasia, 
yo astam po este  m adrigal 
a  tu  coerpo ascultural, 

pleno de grasia 
y d ’ asplendor virquinal 

(no está  m a l) ; 
y  en diplom asia 

yo  te  regalo un ronsal.
P aq uito  l’ E ngastaor

G a n s o n e te s  P o p u la r s
M ú s i c a : “ Q u i s i e r a  s e r  t a n  a l t a . . . ”  

E L  C H U PO N E T

T e porte una coseta 
que tú  la vorás 

i ay. ay! 
que tú  la  vorás.

En TÓrela, chiqueta, 
pues te  pasm arás 

¡ay . ay! 
pues te  pasm arás.

Plorant está en m a casa 
el m eu cherm anet 

¡ay. ayl 
e l m eu chermanet,

p er yo voler portarte  
el seu chuponei 

¡ay . ay l 
e l seu chuponet.

J o a q u í n  S e g u r a  

(De La Changa.— Ekhe.)

S’ acoesta el día
Ya se acuesta el d ía ; 

ya  se va  acuestando. 
Tengo una alegría 
que m ’ está aufegando. 
Ya viene la  feria.
Ya está  aquí, señores.
I V acha cosa seria 
p a  los llauraores; 
y  pa  las criadas; 
y  pa  las niñeras; 
y  pa  las m am adas 
de niñas solteras.

¡V acha disfruteo 
que harán los chavales... 
de tan to  glopeo, 
de tantos sidrales!
Y  qué de negosios 
que harán esos días 
m ás de sinco sosios 
en "choriserías”, 
casas de  “ja la r”, 
casas de  dormir, 
casas de ... bailar 
y en trar y  salir.

Ventas a! fiao 
se harán  m ás de m il; 
y  haurán negosiao 
más qu’ E l Mercantil.
Anda, se ’m  va el sueño 
de tan to  piensar 
las casas d ’ empeño 
cóm van a “ja la r”.
(Yo, nasiendo 1’ andova, 
el lunes pasado, 
m ucha de  m i roba 
allí la be portado.)

Ya se acuesta él d ia ; 
ya  se va acuestando.
Tengo una alegría 
que m ’ está aufegando.

S e n t ó  M a m a

Cansóns chaleres
E n M adrit, per ser M adrit, 

cuan ix  el sol e s  de  dia, 
y els chaleros de L A  C H A L A  
sem pre tenen a la r ía .

P e p e  e l  N a p

De paella
D e La Vanguardia:
“Joven seria, de 48 añ o s ...”
A  tal edat no está  m al que les 

chovens comensen a ser series...

D ' E l D iluvio:
“F altan  m aquinistas para  caba­

lle ro s ...”
¿Q ué se rá?

D" E l M ercantil:
“ Uno de los artículos que en­

contrará usted  llam ando al teléfo­
no núm ero... ta l... es el que se 
em plea en  todas las edades.”

E l artícul que nosatros sabem  
que s ’ em plea en to tes Ies edats 
e s ...  el que presisam ent no pot ser 
venut en cap puesto.

Cada ú dem ana les coses con­
form e sap :

“ Cuarto para  caballero de pocs 
a ltu ra ...”

¿E ls  paréix  be Pepito el S o lte ­
ro?

¿O  el seu compañ d ’ anunsios?

Vist en una paret d ’ un solai 
deis m olts que resulten en els ac­
tuals d e rrib o s :

“ Para  anuncios en esta pared 
dirigirse a  la m ism a.”

N o es extrañ.
¡Las paredes oyen!

U na apresiasió:
“H ay  quien lleva entre ia cam i­

sa y  la  chaqueta, millones de  ru­
blos y  coronas.”

Encara h ia qui porta  atres co­
ses pichors.

¿Cóm  será esta p e ll?  
“M aquineras hacen fa lta  en la 

fábrica de  artículos de p iel de L a­
za, M artínez y  C om pañia...”

No coneixem eixa clase de pell

-¿Per qué tens un aíra estenógrafa? 
Perque 1‘ atra se pegaba en els dits.

Cuentos semanals
£1 poste indicaor

L a señora M iquela donaba re­
unióos. Y  en estes reunións se to­
caba y  se bailaba. P o t ser que se 
tocaba més que se  bailaba.

H asda que, sert día, varen con­
vidar a una señora chove, viuda, 
que va e sg u en ar la  cría , Tot era 
donar consd ls y  recom anar moral.
— ¡E m ilie ta l ¡A baixat un poc més 

les fa ld e s ; que no está be enseñar 
la Iligacam al
— ¡G arlitos! N o aprete  tan t a la 

parella , que no está  be.
— ¡R am onsital N o vacha asóles 

p er eis rincons en com pañía deis 
chovens, que no está  be.

y  to ta la  velá aixina. Res tro- 
baba be, y  els chics y  les chiques, 
que avans, en casa de la  señora 
M iquela. se divertíen de valent, 
y a  parlaben de  no tom ar.

H asda  que se rt d ia , M anuel, ú 
deis filis de la  señora M iquela, va 
portar una nova sensasional.
— ¡ D oña Susana, la  viuda austera, 

té  un querido!
La notisia va caure com una 

bomba.
— ¡M iren la  gata m oixa!
— ¡P o t vindre a pred icar 1
— ¡L a  tenim  que pentinar!

E l d ía  qu’ es varen to rnar a  re­
unir, a la prim era observasió que 
la  viuda va fer, M anuel va  propo- 
sar una sem blansa.

— Â vore si saben en qué se sem­
bla un poste indicaor a doña Su­
sana...

N ingú va  caure.
—E n  que indica a  to t el mon el 

camí que s ' ha  de  segu ir... y  no 
el seguix.

D oña Susana va trobar que no 
tenía grasia.

£1 prúiNÍp encantaor
E sther era  una rom ántica insu­

frible.
Y  som iaba en un prínsip  encan­

taor que anara  a tráurela  del po­
b let aon, aburrida, vivía en compa­
ñ ía  deis seus pares.

Aquell estiu, unes oronetes ana- 
ren a fe r n iu  a casa d’ ella, y  Ca­
rolina, que h ab ía  llechit m olt y 
sab ia  que aquells anim alets paseo 
1’ ivera  en te rres m olt lluntanes, 
tingué un pensam ent. Procuré aga­
fa r  una oroneta, y  li lligá a  la  pa­
teta un  lletreret, que d ía :

“Chove, guapa y  rom ántica, es­
pere a l prínsip  encantaor qu’ em  
lliberte.—Esther. —  Vilanova deis 
P encho lls...”

Pasá un añ. T om á T estiu y  tor­
naren las obscuras golondrinas. 
E sther va  vore en sorpresa que una 
d ’ elles portaba a la  pateta  un pa­
peret lligat en una IHsta. Ansiosa, 
procurá _ agafarla, y  una vegá ho 
conseguí. Ilechí afanosa...

“D ivina E sther. U n prínsip  ro- 
m ántic está enam orat de  tú . V índrá 
p er la  ta rdo r a  buscarte.— R oddi”.

E l cor d ’ E sther bategá en  forsa. 
¿ E ra  se rt qu’ e l seu prec hab ía  
segut esco lta t?  ¿O  e ra  una broma 
d ’ un p res?  A  m ida que pasabeo 
els díes, s ’ inclinaba a  creure que 
to t era  alguna hum orá d ' a lgú ...

Pero p er T A gost resib í una car­
ta , en sellos extrañs, que d ía : 

“A rribaré el 10 de Setem bre a 
dem anar la  teua m a, dolsa E sther. 
Soc prinsip, y  el m eu pare, el rey, 
es ya  m olt vell. E ls m eus estats 
serán posats ais teus peus.-R odd i.” 

E l poblé s ’ enterá y  aná  d e  re- 
vol. E ls com entaris eren p a  tots 
els gusts. E ls pares de  la  chica 
no se  veen de contents, Y  e lla , po­
breta, no sab ia  lo que li pasaba.

A ixina arribá e l 10 de  Setem - 
bre_. U n auto, cap  a llá  a  m igdía, 
a rribá  a Vilanova deis Pencholls. 
D ’ éll baixá un negre, d ’ aquell 
negre tan  negre que tenen alguns 
negres. ¡E ra  el prinsip  RodcUl...

E sther es desm aya. Y  sort qu’ el 
pobre prínsip  duya els papers en 
regla, que, sí no, T alcalde el tanca.

('aento chodío
— Bon d ía , Bloch. V ine enviat per 

el seu amic Levy y  vine a  dem anar- 
li qu ’ em  deixe slnc mil duros peí

— Antes de deixar el meu servisi, el chofer me dique que había deixat 
asi l' auto pa ferli unes poquetes reparasióss...

—iS'f, señor: este es el seu auto.
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—¿Li íios donaí al nene la medisina, 
com t‘ he dü t

—S í. señora; y  com había de ser de 
hora «  hora, H 'n he donat pa sis hores 
y aixina no tenim que camlar tant.

tres m esos. Yo li donaré totes Ies 
garantíes presises.

• ^ i n c  m il duros p er tres m esos... 
S í porta les degudes garantíes, yo 
li deixaré e s ta  can tita t al vintisínc 
p er sent.
— iC óm f ¿V intisinc per sen t?  Si 

L evy  m ’ acaba de dir que me de- 
m anaría el quinse, solament.
— E l quinse es en I' invem . Pero 

ara  estem  en 1' estIu ... ¡y  els díes 
son més llares!

O O T E S  D E S A IN E T

Quica Monctio y  Nelo el Musol 
porten ais chics a que vechen 

la fira de Choliol
L ’ acsió en f  A lam eda una nit 

de Fira.
—¡A is bons m elons de Foyos!
—iP are , compremos im meló!
— iM eló! ¿N o  ne  tenim  prou en 

el teu  cap?
—I^Sí, s í, que mos compire un 

meló y  que siga d ’ els rochooos! 
— Pero checs, ¿ es qu’ en el poblé 

no ne tenim  de sobra?
—E ls del poblé no están  asi. 

M are, dígalí qu ’ e l compre.
— Che, N elo, compra un m eló y 

acontenta afe chicE.
— Apenes ham  entrat en la  fíra 

ya  escomenseu a dem anar. Vinga, 
e l compraré...

—Q uiquet, no te  m enches les pe- 
pites.

— lE y ! ¿ P e r qué? Si mos les ha- 
gueren regalat les tiraría .

—T e raó mon cherm anet; habent- 
les pagat, al pap  van.
— Pues entonses perque les ham  

pagat, m encheuse les corfes tam bé. 
— R es tind ría  de  particu lar; els 

le rdos se les m enchen, y  cada ve­
g á  están  m és grosos.

— Chica, que fasen lo que vull- 
guen, y  nemon a vórer els balls 
populars...

E n  T horta  h ia una barraca 
que guarda com a un tesor 
a  la  bella  M aríneta 
que val m és dinés qu’ e l or.

—N elo, no sigues desahogat y  
deixa de m irar a  les ballaores en 
eixos ulls, perque te  va  a  caure 
la  baba.

—Q uiqueta, ¿ tú  no saps que a 
m í les cansóns y  els ba lls  de la 
té rra  m ’ em belesen?

— L es cansóns o les pantorrilles 
d ’ eixa ballaora chata y  g ro sa ...

— ¿A tú cóm f  agrá m is el chocolate? 
— En el sine. ¿ Y  a tú?
— E n  el sine, y  en ensaimá.

—¡M ira y  calla! que cuan aple- 
guem a casa ya quedaré be en tú ... 
— ¡M are, m e fa  m al la pancha! 
— ¡Pare, j*o vullc, yo vullc...
— ¿Q ué vols?
— ¡F er forsa!
— Pues aguantat, qu ’ así no es­

tem  en r  horta.
— ¿V eus tú , Q uica? Si no  hague- 

ren p eg a t una fa rtá  de m eló...
—lA y! ¡A y, la  pancha...!
— vore si tindrem  que portar- 

vos a que vos vecha el m erescal.
—^Aon els deus portar es al riu 

a ... que tiren  pedretes...

—E steu  arreglats ya, ¿no  es aixó? 
—ISÍ!
— Pues ara  anem  a vórer cóm 

toca la  B anda Monosipal.
—iC aballers, y  quí refresca!
—iP are , yo  vullc una llim oná!
— lY o un polo helao l 
— ¡Yo vullc un piru lí!
— ¿Y  tú  que vols, Q uiqueta?
—^Yo, que s ’ asentem  en un kios- 

ko, descansarem  y  pendrem  hor­
chata.

— Sí. sf, pare, prengam  horchata. 
—lYo, mantecaoooo!
—V inga, senteuse así m ateixa y 

refrescarem .

—Anem a vore e! castel!.
—¡A  tre in ta  séntimos la  p lesa!
—P are  comprem un pati.
—¡Yo vullc una nina!
—lYo un caballo!
—Toca, tonto, ¿no tens un macho 

en casa?
— jYo vullc un p íru lf!...
—¿ P er qué no puchem  a les bar- 

quetes ?
—¡C he, pos vosatros no sou nin- 

gú dem anant!
! I Chisss H 1 1  P u m !! ¡ {C his p u m ! 1 

—Yo tinc por a la traca.
—M are, púchem  al brasito.
— lYo tinc soon!
.—Quica ¿estás  m iran t com en és­

tos no se po t ix ir de casa?
—Be ho  pots d ír, Ñ rfo ; en crios 

ni a la  gloria. Nemon a agarrar el 
tranvía, y  al poblé, que ya  mos 
contarán el castell cóm acaba.

A. L. A.

— Dónem una peseta pa la dona. 
— Ho sens moltísim; poc es una pese­

ta, pero yo també tinc dona.

For el tele y por ia radio
{Servisio espesial de  L A  C H A L A )

E L  C O N FLIC TO  RU SO -CH IN O
M anchurra 15.— Se sabe d ' una 

m anera síerta que los rusos han 
entrao trunfan tes en la Manchu- 
rra, ocasionando enonnes bajas en­
tre las tropas chinas.

K a k a u

MAS N O TISIA S
M anchurra 16.— Se sabe sierta- 

mente que los que han  entrao en 
la M anchurra son los chinos, y  
que las bajas son rusas.

Bueno; entre las rusas tamién 
las hay  que son altas.

K a k a u

¿ E N  Q U E  Q U ED A M O S?
M anchurra 17.— A ra resu lta  que 

en  la M anchurra no ha  entrao nai­
de.

Siguen las bajas.
K a k a u

EX ITO  D E  LIBRERIA
E l conosido novelista Carmelo 

Sisbolets ha  publicao un büevo  
libro que se  titu la  “Los Amores 
de Cándida L apledra de  la  Roca 
con el joven aviador N arciso H er­
moso de la  Cabeza, naturales de 
Villa Fogosa, provincia de  Pancre- 
m at, de  la vesina República Vene- 
solana, o la  tralsión  del hombre 
que después d ’ habérselo  hecho 
creer a una pobre m uchacha la 
d e ja  abandonada con un niño, un 
loro y  un acordeón".

E l éxito  del libro ha  sido tan 
grande, que se vende como el p a n : 
a 0 ’60 el kilo.

K a k a u

D ESC U B R IM IEN TO S D ’ U N  
IN G LES

U n inglés, de nom bre anreve- 
sao, d’ esos que no h a y  quien los 
pronunsie, ni quien los ascriba si 
se^tom an al oído, h a  hecho los s i­
guientes sensasionales descubri­
m ientos :

E l bigote nunca sa le  en  la ca­
ra. L a siensia ha  dem ostrao que 
r  único lloco en que poede naser 
es en el m orro d ' arriba.

Los hom bres tienen  l a  barba 
bajo  del bigote, pero sólo los hcan- 
bres.

Los naturales de Suisa no poe­
den ponerse los sabatos sinse 
achopirse.

E n  los d ías fríos, si al fonógra­
fo  no se li da coerda de  ves en 
coando, arriba  a pararse. Lo m is­
m o susede en los días de calor.

U na m ariposa noctám bula poe­
de juegar al tresillo sin  perjuisio 
de su honorabílidat.

Como se ve, los descubrim ien­
tos harán forroHa.

K a k a u

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t i v a . -

C orreu
Un fum aor de Carcaixent.— No 

pot ser.
L. C. (Alsira).—E l cuento no es 

orichinal, pero anirá, vacha. E í 
consell que demana, ¡es tan  antic 
aixó ya !...

L . C. (Alsira).—Aprofitarem  al­
go.

D . C. (Carcaixent).— No, señor; 
tam poc ara . ¡Afine la puntería, ca­
ram ! [A vore si té  la sort d ’ asér­
tam e una!

C H . B. (Cabañal).— E ntra en tur­
no.

P. S . —E ntra  en tum o. E stá  be.
Y  seguim desgarrant, sinse lie- 

chiro, to t lo que mos envíen escril 
a les dos cares del paper.

¡Qu’ encara en queden!

ü n ^ e ^ o
A n T e i i e i i a i n i e u t o

A yer tarde , a  últim a hora d e  la 
m atinada, entró fuchiendo en la 
casa de socorro don Baudilio Pe- 
sonet, chillando com una ra ta  aca- 
sada por un gato, disiendo que te­
nía la  sangre anvenenada y  que 
li donaran una cosa u otra. Como 
paresía  loco y  tiraba  parelis de 
cosas, lo lligaron a una ascala y 
li tiraron una pualada d’ aigua 
por si estaba bufao, pos tenía el 
moño estraviao y  los ogos en des­
orden.

Cuando se li chelaron ios áni­
mos, se quedó cabistivo y  pensa- 
bajo, todo royo y  avergoñido de 
lo^qu’ hab ía  pasao, y  entró en as- 
plicasiones. Va desir qu ' era casao 
y  vevía con su m ujer, su cuñada y 
¡ j jsu  so eg ran i, que lo tienen so- 
carrao entre todas, pos no lo dei- 
xan  ni astam u d ar; qu’ ayer volia 
anar al sine a vore a  Tom  Mix, y 
como si la  soegra oo vuele una 
cosa, no la  vuele denguno, no vo- 
lieron qu’ anara, y  s ' arm ó un sam- 
borío de vente sientos dimonios, 
d ’ hasda que por fin s ’ en anó de 
casa, bufando com un choneguito, 
a  la casa de socorro a que lo so­
corrieran donándole un remedio pa 
su anvenenamiento.

V ista la  urgensia del caso, el 
médico li dijió unas paraulas a 1' 
orelü ta y  Ii reseptó una verga.

Selebrarem os que se  millore de 
su dole^isía.

—¿Pa qui m ‘ has despertat?
—Fa dirte que yo he obert la porta 

y he entrat asi sinse desper tarte.

JTO  15S  l a O  M A T J E I X
E l carrer que vixc, que vixc en 

el carrer.
L a m ar de be, que ve de la m ar.
T indre m il duros en el Banc, 

qu ' el Banc tindre m il duros.
L a caixeta de mistos, que mis­

tos de  la caixeta.
E l D irector de L A  C H A L A , 

que la chala del director.
La com edia de Fulano, que Fu­

lano de la comedia.
U n barco p er la m ar, que la  m ar 

per un barco.
La artista  de! sine, que el sine 

de la artista.
La serra del fuster, que el fus­

ter de la serra.
Un home en agalles, que agalles 

en un home.
E l Saló de N ovetats, que Nove- 

ta ts del saló.
E l desastre de  una com pañía, 

que una com pañía de  desastre.
Un auto que atropella a ú. que 

ú atropella un auto.
P e p e  e l  N a p

Trencat4>tiiie»
LOGOQRIFO NUMERICO

12345678 en la silla.
12386651 verbo.
12384651 verbo.
4565751 en la boca.

453251 verbo.
234575 arma.

35651 verbo.
12723 para pescar.
4535 fruta seca.

65 nota musical.
26 artista de cine.

8 vocal.

42423565 suma y nom bre y apellido 
del autor.

« « «
Solusió al pasat:

ANAGRAM A

més emplee homens—  1 0  

casats.
—¿ f V  qtiéi
—Perque no tenen masa presa en 

acabar pa tornar a casa pronte.

a s

VÍAS UtílNARlAS 
IM PUR EZAS DE LA S A N G R E  

D E B ILID A D  N ER V IO S A
de sufrir inútilmeole de dich*s enfermedAdes, 

gracias aJ maravilloso dcscubrlmkeiüo de los

OS MI Ds. ¡ m i
V t A C  i i r i n a r Í A c *  B le n o r r a g ia  (p u rg a c io n e s  L e n  t o  
T ¡ a &  U l  l i l a l l a s ,  d a s  s u s  m a n ife s ta c io n e s , u r e tr liU ,  

p ro s ia tíH » , o r q u llU f  e l s l l tU , g o ta  m ll i la r ,  e tc . ,  d e l h o m b re , 
y  v u lv itU , v a g ln ltíS ; a e t r t t l s ,  o r e lr i iU ,  c i s t i t is ,  a n e a i l l s ,
f lu jo s , e tc  . d e  l a  n iu je r , p o r  c ró n ic a s  y  r e b e ld e s  Que s e a n , s e  
c irran  p r o n to  y  r a d ic a lm e n te  c o n  io s  C a c h é is  d e l  D r . S o iv ré .  

L o s  e n fe rm o s  s e  c u r e n  p o r  s i  s o lo s ,  sm  in y e c c io n e s , la v a d o s  y  a p lic a c ió n  d e  s o n d a s  y  b u ­
lla s , e tc - j ta n  p e l ig ro s o  s ie m p re  y  q u e  n e c e s i ta n  la  p r e s e n c ia  3el m é d ico , y  n a d ie  s e  e n te r a  
d e  su  e n fe rm e d a d :  V e a t a :  S^SO p la t .  c a ja .

I b  c a n / i t e A *  S lflU s (9vn r lo s is ) . e c z e m a » , h e r p e s .  Ú lce ra s  v a r i-  
u l i p u J C ¿ q a  U C  l a  ^ o J l ^ r C a  c o sa »  U la g a s  d e  la s  p iern as) e r u p c io n e s  e t c r o fu -
lo s a t ,  e r lle m a a , a c n é ,  u r t ic a r ia ,  e tc . ,  e n f e r m e d a d e s ’q u e  t ie n e n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v ic io s  
o T iifecciones d e  la  s a n g r e  p o r  c ró n ic a s  y r e b e ld e s  q u e  s e a n ,  s e  c u ra n  p ro n to  y  rad ica lm en *  
l e  co n  la s  P íld o r a s  d e p u r a t iv a »  d e l  D r. S o iv r é ,  q u e  s o n  la  m e d ic a c ió n  d e p u r a t iv a  id e a l y 
p e r fe c ta  p o rq u e  a c iu a n  r e g e n e r a n d o  la  s a n g r e .  I« r e n u e v a n ,  a u m e n te n  to d a s  la s  e n e rg ía s  
d e l  o rg a rp s m o  y  fo m e n ta n  la  s a lu d , r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  tie m p o  to d a s  la s  ú lc e ra s , l la g a s ,  
g r a n o s ,  fo rú n c u lo s ,  s u p u ra c ió n  d e  l a s  m u c o s a s , c e n ia  d e l  c a b e l lo ,  in f la m a c io n e s  en  g e n e ­
ra l ,  e tc  . q u e d a n d o  la  p ie l lim p ia  y  r e g e n e r a d a ,  el c a b e l lo  b r í l la n ie y  c o p io s o ,  n o  d c ia iid o  en  
el o rg an iism o  h u e l la s  d e í p a s a d o  V c o U : 5*50 p ie » , frea c o .
r * ) B K il i< 4 B /^  a  • I m p o lc D c io  ( fa l ta  d e  v ig o r  s e x u a l ) ,  p o lu c lo a e »  n o c lu r -
L / C U U i U a U  l i C r V l U s a .  « « p e r iD a to r r e a , (p e rd id a s  s e n u n a le s i  C A Q soncio  
m eD la l, p é r d id a  d e  o s e m o r ia , d o lo r  «le c a b e z o ,  v é r tig o » , d e b i l id a d  m u s c u la r , ía t lg a  
co r7»o ra l, le m b lo r c » , p a lp i ta c io o e » , tr a s to r o o »  u e r v lo s o s  d e  la  m u je r  y  to d a s  la s  m ani- 
te s ta c io n e h  d r  ia  N c u r a » le n ia  o  .tgo taT n ierito  i ie rv io s o , p o r  c ró n ic o s  y r e b e ld e s  q u e  s e a n , 
s e  c u r a n  p ro n to  y  r a d ic a lm e n te  co n  L).<> O r a g e a s  p o te n c ía le »  d e l  D r . S o lr r é . M á s  q u e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  un a lk n e iu u  e s e n c i id  d o l c e re b ro ,  m e d u la  y  io 4 o  e l s is te m a  n e rv io s o . In ­
d ic a d a s  e s p e c ia lm e n te  a  t o s  a g o ta d o s  e n  la  ju v e n tu d , p u r  to d a  c l a s e  d e  e x c e s o s  (v ie jo s  s in  
a ó n s '.  p a r a  r e c u p e rn r  ím e g r a m e n te  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s u  la  e x t r e m a  
v e ie z , s in  v io le n ta r  e l  o rg a m sm o i e l  v ig o r  s e x u a l p ro p io  d e  la  e d a d  V e o la :  5*50 p e se ta »  
fra sco .

VBNTA. EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DÉ ESPACIA. PORTUG A L Y AMÉRICAS 
N o ta  — Cerfsj h s  p e e / fn h s  d t  h f  triat u n n a n a s , ím o u r tío s  oe h  sangre  o debilidad nerv'CSa. 

f in g i tn d o s f  y  tn 'fio 'rdo otas ed srl'sT  ef fren g u eo  a  O fic in a s  L a b o ra to r io  S ó k a ta rg ,  
ca lta  Ter, 1 6 . t e lé fo n o  5 6 4  f. M- B a r c e lo n a , recibirán gra tis  u n  hbro expltcalivo sebre e¡ cngeet, 
drsarrb lh . tra to m ítn h  y curación d t  estes en /erm rdod ts .

—E n  escola ham escrit noms de dona 
y yo soc el que més h‘ ha escrit de tots. 

—¿ V  has escrit moltsl 
— No mée qu' els de les criaes que 

ham tingut en lo que va de añ.
M P .  L A  Q U T E N B B R O . — V A L E N C I A

Ayuntamiento de Madrid




